
 
 

 
 
Roberto Huarcaya, entre dos mundos 
  
By JANET BATET 
Especial/El Nuevo Herald 
 
La obra de Roberto Huarcaya (Lima, 1959) constituye una de las propuestas más sólidas de la fotografía 
latinoamericana contemporánea. Su dual formación, primero en psicología y más tarde en cine y fotografía, están 
íntimamente relacionadas al particular estilo fotográfico que le caracteriza y en el que siempre es preponderante una 
voluntad de indagación en el universo psicológico del sujeto retratado.  
 
Este sentido de introspección en la propuesta de Huarcaya debe ser entendido como puente donde el personaje 
retratado no es sino elongación y vía que permite al artista alcanzar ese sujeto último que es el receptor, y potenciar 
así la atmósfera de meditación y análisis perseguida por el artista. 
 
Dedicada a la promoción y comercialización de fotografía contemporánea internacional, la galería Dina Mitrani, con 
sede en el Wynwood District, nos presenta la excelente muestra personal de Roberto Huarcaya: Recent Work/Obra 
reciente. La muestra constituye una primicia en nuestra ciudad donde nunca se había expuesto con antelación la obra 
de Huarcaya y una première en los Estados Unidos de las dos series que componen la muestra, las cuales sólo han 
sido vistas con antelación en el Mois de la Photo/Mes de la foto, en París, 2010.  
 
Recent Work establece un diálogo con la Historia del Arte y una reapropiación desde la fotografía de la pintura 
occidental. La exposición está integrada por las dos series fotográficas en las que Huarcaya ha estado trabajando en 
los últimos años.  
 
En la primera de ellas, el artista revisita el tema tradicional de las marinas. Huarcaya parece seducido por el 
imponente movimiento de tempestuosas mareas que por momentos nos recuerdan los atormentados paisajes 
marítimos de William Turner. La serie está integrada por vastas vistas panorámicas donde, en ocasiones, quimérica, 
se avizora la otra orilla. En Desembarco, 2010, el rejuego con las proporciones y el sentido de simulacro son 
esenciales. Huarcaya nos presenta una carabela que hace tierra. Hemos, al fin, alcanzado la otra orilla.  
 
La serie de las marinas parece funcionar como preámbulo a la segunda serie integrante de la exposición y en la que 
el artista se apropia de imágenes íconos de la Historia del Arte.  
 
En esta serie se evidencia una de las características típicas de la obra de Huarcaya donde la sensación de 
extrañamiento y ambivalencia es fundamental. Huarcaya se apoya como punto de partida en el carácter documental -
-de veracidad-- asociado al medio fotográfico desde su aparición. Sin embargo, el tema abordado es siempre 
asumido como desliz o vía transversal que deconstruye el sentido de objetividad asociado históricamente al medio. 
Como resultado, la fotografía se redime de su servil funcionalidad de mero cronista y se erige utopía.  



Revisitar clásicos de la histórica del arte reinterpretados por indígenas del Perú implica en primera instancia un 
comentario sobre la transferencia reduccionista que Europa hizo del denominado Nuevo Mundo. No es casual que 
Huarcaya se inspire en obras cuya realización se ubica alrededor de los años de descubrimiento y conquista de las 
erradamente denominadas Indias Occidentales.  
 
A tal efecto, La nave del Alto Perú , Lima, 2010, inspirada en La Nef des Fous- La nave de los locos, de El Bosco, 
1504, es paradigmática. Siendo de antemano la obra original un comentario sobre la Europa enferma del momento, 
su reapropiación ahora en el Perú, resemantiza la imagen y la aquilata. La pintura una vez reinterpretada constituye 
una alusión a una obra maestra del arte cinematográfico: Fitzcarraldo. La película, escrita y dirigida por Werner 
Herzog y que se inspira en la controvertida historia del barón Carlos Fermín Fitzcarrald, constituye una epopeya 
acerca de la imposición cultural y el voluntarismo desenfrenado que roza en la locura. 
 
Díptico, inspirado en el retrato de la Duqesa y el Duque de Urbino, de Piero della Francesca, 1472 y Jendy, Puno, 
Perú, que constituye una reapropiación de la Mona Lisa de Da Vinci, 1506, destacan por la reinterpretación del 
retrato renacentista donde el uso del paisaje de fondo como aporte psicológico al retratado es fundamental.  
Frecia et Samy, Iquitos, Perú , es una reapropiación exquisita del cuadro anónimo Gabrielle d'Estrèes et sa soeur/ 
Gabrielle d'Estrèes y su hermana, 1594. Los personajes protagonistas --como en el resto de la serie--, de rasgos 
obviamente indígenas, posan en medio del teatral escenario que reafirma la noción de palimpsesto cultural al tiempo 
que dignifica a los verdaderos protagonistas de nuestra historia.  
 
En este sentido, destaca su Alessandro, Chorrillos, Perú. La reinterpretación del Narciso de Caravaggio, 1595, 
representa una suerte de auto-reconocimiento cultural. Alessandro, un muchacho típico de los Chorrillos, se extasía 
ante su propia imagen y sabe --tal vez por primera vez-- que es bello.  
 
Roberto Hurcaya ha participado en certámenes internacionales como La Bienal de La Habana (1997), la Bienal de 
Lima (1997, 1998, 1999), PhotoEspaña (1999), Bienal de Venecia (2001), entre otros. Su obra Playa Pescadores, 
Club Regatas, incluida en la presente muestra, le valió el primer premio concurso internacional de fotografía 
Petrobras, de Buenos Aires en el 2010. •   
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`Roberto Huarcaya: Recent Work'. En la Dina Mitrani Gallery. Hasta el 26 de febrero.  
2620 NW 2 Ave., Miami, Fl, 33127. www.dinamitranigallery.com, (786) 486-7248.  
 
 
 


